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La crisis 
de la producción 

U^o dii loa teaómenos eoonó -
(tiltos m&j intereBanteii y dignos 
rie pstudlo es la órlala de la pro-
«"URolóo espa&ols. 

Uomo sienpre, loa hsrm«neatfls 
tit tigrupan en dos baodos. üao8 — 
loa pesimistas -oreen qua «I pue­
blo español «le ha pasado la hora» 
del triunfo industrial y que las 
aifuaa.eorreB por eauoea d« misa* 
ria. Otros-los dieoípalos del doo-
tor Pai^glose—afirnan que ttra-
veaamoa un momento dlUoi); pero 
que nada^nl nadie podrán detener 
el espléndido desarrollo que se 
sveolna. 

î aira los primeros, la guerra 
eQ(;yi]̂ QK ha sido la. mina de Espa-
fia y «el agosto» de agunos eapa-
ftoles. ĵ ara los segundos el ramo 
de olIViB y la hoja de iaurel están 
en todes las manes y oorosan to­
das Ixilrentea, Oon la pax llega. 
iajTlotoî la. 

Eli problema debe ser óontem-
pl«(fó deíédé los altos alooréi* da I« 
-eerenidad. Tenemoi na.heoho iur 
diao|i(ib|e; «La orlBis de la pro-
daooi6n.» 

Salen de todos los puertos ba-
oioDiiee mttohoe brasoa y pooos 
prodootpe^maohoB hoqibres y po­
las i;)^roi||iO^. T.hay qti.a Inyertlr 
los términos. Es neeesarlo que 

-salgan nqás productos que brazos 
y raájs merpauolas qua hombrea. 

Ahpra, en los puertos de Espa-
fi«, alumbra oon respianctorea fa­
tuos esta palabrji sombrfti: cKmi-
graoióa». Sí hemos de robusteoer 
nuestra personalidad eoonémioa, 
ei bémdé^ îleelteéntBr sdlidemen-
te ñuesti'a indeiiendeiXsiavaQOlal f 
polltloai Isítf que svatitoir la p«-
lal)ra alovatM por esta Hnioma 
de ríguetay abun(iasi.cia,» «fixpor-
taolÓD», 

Pero Quldesfl muabo que ai ex­
portar ióa produetos da nuestro 
«oslfitlb quedan agotados, exprl-
mldba, enjutos, loa méróadoa na-
«i(^i^|«, U primer9> I», -V^é» 

'«rg | ik^«s liansr.oon |i^||ttrf ||8 
propfM neoeatdadea. Que «dio de 
Mta auarfe puede oons|d<«rerae ia 
•lp>c|^ión eei»o un§Monut 4» ¡ 

*i0mut n abumttmda. 

Los gobernantes han disminuí 
do laa horaH de trabajo. Los mf>r • 
t aderes pretenden elevar sin tasa, 
sin prudenoia, deaeforadamente 
los púsolos Ú9 la meroanoia. 

Lax oanseouanolas da estos dos 
bBohoa están al aloance de todos 
los oomentartoa. Al reducir el 
trabaj<> te reduoa la produeoióu. 
Al elevar loa preolos disminuye 
la demanda. 

No aa puede exportar porque 
no están oubiertas las exiatenolas 
naoionaiea y porque, en eata hora 
de oompetenoia, de ooncurrenoia, 
de ofer|«i los produotoa de la in> 
duatria espafiola son, en su oons-
tltuetón, Imperfeotoa y, en R« va­
lor, eostoaíaimoB. Son maloa y 
caros. 

Bata ea la verdad, orudamante 
deelarada. 

La aolnoión del problema de­
pende por igual del Eatado y de 
loa prodnotorea. Deba empren-
deraa una obra oomdn, armdnioa 
y oongruente que aloe el nivel de 
la oapacidad polltioa y aumenta 
el volumen de la produooión in-
dnatrial. 

El Estado deba garantizan la 
libertad del trabajo, en primer 
término, y est:mular le produo­
oión después. Que el obrero pue­
da trabajar Ubre de ooaooiones 
del gremio y vigllanoias del Sin-
dloato r̂  volDolonario. Que loa la-
barioaoa, los aptos, ioa competen-
tes no sean de la mlama eondloida 
ni tengan iguales derechos—alno 
auperiores y firmea privllegioa— 
que los peresosoB, los durmientes, 
loa remiaoa, los torpea de mano y 
de sentido. Que se eleve la jorna-
de do trabajo, nomo se hicó en 
equeltoa pelaea de Bnropa y Amé­
rica que no ee reaignau a deaem-
paflar angnatiantea pepeles de 
pordioseros. 

Ha ah{ Is grande obra del Ea-
tsdo. 

La obra de loe productores be 
de referirse e te cantidad y oali-
dad. BrIdeal práxiiúoieapridídiistr 
ntfft y Í>r6dittolr wefttr^ Para pro-
duür wi i toy qwi avWpItoar 
loa eayhkikW'Wi la nutaaMi prii-
poriM â • » « « • Miaaiitpitot ti 

trabHJn; hiv que mover el oro 
como se mueve el brazo, genero-
aamente. Para produoir mejor 
haoe falta aloanzor la perfeuoi6n 
táODloa, abandonar todo lo ruti­
nario y cultivar, fomentar, pro­
bar todo lo cieatifioo. La cultura 
sobre la fuerza,y el carebro Sobre 
el múaoulo. Loa elsmantoa pro -
duotores, si quieren resolver la 
criáis de la producción, qua es el 
hecho lndÍ8outlbie,tienen que ser­
vir a doB aeflorea: «El capital y la 
técnica.» 

Oeestaaooi^n almuUánea aldrá 
el progreso económico y el robus­
tecimiento finaoiero de Eapafia. 

J. Portal 

El moro se llamó amigo, 
de nuestra adorada España, 
y hoy ia combate con saba 
y es su mayor enemigo. 

Gomo eapafiol yo maldigo 
tan Ingrato proceder, 
qué amigo no puede aéf, 
aquel que a traición nos hiere, 
y el caldo nos viere, 
se goza en verooe oaer, 

Maldito el moro traidor 
queSEÍi^aflá quiere ultrajar, 
a quien debió rexpetar 
a osmbto de nuetitrO am^r. 

Pues que noa e«nsa dolor 
piedad de él no tengamos, 
y ai la afrenta vengaáBíoe 
nuestro porvenir glofioao 
ha de aer más provechoso 
que ai amigo lo llamamor. 

Tomás Rivera 
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Oonprendemoa bien loe apnros 
de noa madlre él tener que elegir 
entre el st de la debilidad, que 
llanera d* alegffa á ana hifós, y el 
no de r« fortstsi», qit* iW piiiidn 
mnliittoa y eabiab*loé,Psro loqai 
né «ompreÁdemoi ee que' una ma 
dre érlatieña o un padre ortetla-
nópifiidtn de tal modo tralolottir 
en tóinnisíuola, que á las petlldo-
neitootot«Bten »on êaa «otinasldn, 
qoa Se orlaálnal por in mlama 

amplitud: «Id al oina, hijos míos, 
a ver ai os divertía muobo, pero 
DO volváis demtiSiadu tarde». 

Y allá van los niños y lan niñas, 
anbeloBoa de emooióu, a ver, a ver 
muchas OOSBB; a ver apaches que 
ss tirotean; ladrones que huyen en 
automvóilea; trenea que descarri­
lan; criminalea qni roban,, teno­
rios que raptao; mujek'es desver­
gonzadas que urden lloa escanda­
losos; aaoenaa de taberna y de 
burdel... Todo eso van a ver loe 
angelitos son la' venia de î ua papá»' 
que han creído premiar au buen 
comportamiento o eu ftprov«|ha•" 
miento su el colegio con aquslia 
fraaepor elloa tan auaplrade^ «Id 
al olae, bijoe nalos». ¡Qoéreapdn-
aablHda<i la d» «elne V•dr»^! 

Cosas que pasan 
LA POBLACIÓN DE LONDRES 

Obn arreglo a loa reeultados del 
último oénso verlfloedo, hay en 
Londres ^ aua arrabales 7 476.1^ 
habitaiitéa, o lea 384.830 más de 
los qua eáfatíán en 1914. 

La ppblaolóo de Londrae y de 
ana aulbnrblós representa, pues, la 
quinte parte de la población total, 
da Inglaterra y el Pala de Oaíes. 

LAMJ^ALOI^A 
Onaado hiae poso sa londo QI^-

eervar en Oonatantlnopla, en, ̂ le­
ño medio dle^ el fonómauo de iâ  
ooñitaolón de Venus por la Inner-
toé turooB oonalderarian el caso 
ooino liu fivorabls ausploio. 

La media luna, oon una aitrii; 
lla'éu'tra íes dos puatas, fué oon-
aiderada'por loé otomanos, eomo 
tú smbUilaa militar y ir«lf|ttba4 
dead^'er sfgfó Xlít Lp vknéra-
oión de le media tuna ttene ebtr» 
loS mab.mbtanotí un origen blea 
reníoto. Además, la luna lia teni­
da i>at-te ooáa^loua ed/ít historia 
dé talos mitf'd» dos mil ttttéi 'Wt-
al¡8tttwrts«4»jMtM«letQ,4a BA? 
bltii ,Bpttsl«ti&« d« Wi raro d« lna% 
por entre las nubes da ana aoalit 
tamptstBosa, reveló la proximi­
dad á e l t Armede maeadóalóa» 
Iffit cÉt«tl«>< drt titro a loi ajlr* 
i ^ ^ MMktttto* bMo q«e «K Im 


